
Lectura del santo Evangelio según San Juan 2, 13-25.  
 

Se acercaba la Pascua de los judíos, y Jesús subió a Jerusalén. Y encontró en el 
templo a los vendedores de bueyes, ovejas y palomas, y a los cambistas sentados; 
y, haciendo un azote de cordeles, los echó a todos del templo, ovejas y bueyes; y a 
los cambistas les esparció las monedas y les volcó las mesas; y a los que vendían 
palomas les dijo: 
«Quitad esto de aquí; no convirtáis en un mer-
cado la casa de mi Padre». 
Sus discípulos se acordaron de lo que está escri-
to: «El celo de tu casa me devora». 
Entonces intervinieron los judíos y le pregunta-
ron: 
«¿Qué signos nos muestras para obrar así?». 
Jesús contestó: «Destruid este templo, y en tres 
días lo levantaré». 
Los judíos replicaron: 
«Cuarenta y seis años ha costado construir este 
templo, ¿y tú lo vas a levantar en tres días?» 
Pero él hablaba del templo de su cuerpo. 
Y cuando resucitó de entre los muertos, los dis-
cípulos se acordaron de que lo había dicho, y 
creyeron a la Escritura y a la palabra que había 
dicho Jesús. 
Mientras estaba en Jerusalén por las fiestas de Pascua, muchos creyeron en su 
nombre, viendo los signos que hacía; pero Jesús no se confiaba a ellos, porque 
los conocía a todos y no necesitaba el testimonio de nadie sobre un hombre, por-
que él sabía lo que hay dentro de cada hombre.  

Palabra del Señor. 

Avisos 
 

✓ Miércoles día 7, a las 19:45 h: continua el curso de liturgia 
 
✓ Viernes día 9, a las 18:15 h: VÍA CRUCIS. 
     
✓ Tal como nos recuerda el Papa Francisco, el próximo fin de semana tendrán lugar 
las “24 horas para el Señor”, desde las 19 h del viernes día  9, misa de las 7 de la tar-
de, hasta las 20 h del sábado día 10 , misa de víspera dominical. El acto penitencial 
de Cuaresma será el viernes a las 19:45, dentro de estas 24 horas para el Señor. 
 
✓ Sábado día 10, a las 18:00 h: Bautizos. Recibirán este sacramento los 3 niño/as si-
guientes: Amaya-Lucía, Ricardo y Paula. 
 
✓ Del viernes 9, al domingo 11: Cursillo prematrimonial para novios. 

MENSAJE DEL SANTO PADRE FRANCISCO  
PARA LA CUARESMA AÑO 2018  (III/III) 

 

«Al crecer la maldad, se enfriará el amor en la mayoría» (Mt 24,12) 
(continuación de la semana anterior) 
  A este propósito hago mía la exhortación de san Pablo, cuando invitaba a 

los corintios a participar en la colecta para la comunidad de Jerusalén: «Os 
conviene» (2 Co 8,10). Esto vale especialmente en Cuaresma, un tiempo en 

el que muchos organismos realizan colectas en favor de iglesias y poblacio-

nes que pasan por dificultades. Y cuánto querría que también en nuestras 
relaciones cotidianas, ante cada hermano que nos pide ayuda, pensáramos 

que se trata de una llamada de la divina Providencia: cada limosna es una 
ocasión para participar en la Providencia de Dios hacia sus hijos; y si él hoy 

se sirve de mí para ayudar a un hermano, ¿no va a proveer también mañana 

a mis necesidades, él, que no se deja ganar por nadie en generosidad?[6] 
El ayuno, por último, debilita nuestra violencia, nos desarma, y constituye 

una importante ocasión para crecer. Por una parte, nos permite experimen-
tar lo que sienten aquellos que carecen de lo indispensable y conocen el 

aguijón del hambre; por otra, expresa la condición de nuestro espíritu, ham-
briento de bondad y sediento de la vida de Dios. El ayuno nos despierta, nos 

hace estar más atentos a Dios y al prójimo, inflama nuestra voluntad de 

obedecer a Dios, que es el único que sacia nuestra hambre. 

Querría que mi voz traspasara las fronteras de la Iglesia Católica, para que 

llegara a todos ustedes, hombres y mujeres de buena voluntad, dispuestos a 

escuchar a Dios. Si se sienten afligidos como nosotros, porque en el mundo 

se extiende la iniquidad, si les preocupa la frialdad que paraliza el corazón y 

las obras, si ven que se debilita el sentido de una misma humanidad, únanse 

a nosotros para invocar juntos a Dios, para ayunar juntos y entregar juntos 

lo que podamos como ayuda para nuestros hermanos.   

   (continua en hoja siguiente)                                                               
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PRIMERA LECTURA  

 
Lectura del Libro del Éxodo 20, 1-17.  

  
En aquellos días, el Señor pronunció las siguientes palabras: 
«Yo soy el Señor, tu Dios, que te saqué de la tierra de Egipto, de la casa de 
esclavitud. 
No tendrás otros dioses frente a mí. 
No te fabricarás ídolos, ni figura alguna de lo que hay arriba en el cielo, abajo 
en la tierra, o en el agua debajo de la tierra. 
No te postrarás ante ellos, ni les darás culto; porque yo, el Señor, tu Dios, soy 
un Dios celoso, que castigo el pecado de los padres en los hijos, hasta la terce-
ra y la cuarta generación de los que me odian. 
Pero tengo misericordia por mil generaciones de los que me aman y guardan 
mis preceptos. 
No pronunciarás el nombre del Señor, tu Dios, en falso. Porque no dejará el 
Señor impune a quien pronuncie su nombre en falso. 
Recuerda el día del sábado para santificarlo. 
Durante seis días trabajarás y harás todas tus tareas, pero el día séptimo es día 
de descanso, consagrado al Señor, tu Dios. No harás trabajo alguno, ni tú, ni 
tu hijo, ni tu hija, ni tu esclavo, ni tu esclava, ni tu ganado, ni el emigrante 
que reside en tus ciudades. Porque en seis días hizo el Señor el cielo, la tierra, 

 El fuego de la Pascua 

Invito especialmente a los miembros de la Iglesia a emprender con celo el camino 
de la Cuaresma, sostenidos por la limosna, el ayuno y la oración. Si en muchos co-

razones a veces da la impresión de que la caridad se ha apagado, en el corazón de 
Dios no se apaga. Él siempre nos da una nueva oportunidad para que podamos 

empezar a amar de nuevo. 

Una ocasión propicia será la iniciativa «24 horas para el Señor», que este año nos 
invita nuevamente a celebrar el Sacramento de la Reconciliación en un contexto de 

adoración eucarística. En el 2018 tendrá lugar el viernes 9 y el sábado 10 de marzo, 
inspirándose en las palabras del Salmo 130,4: «De ti procede el perdón». En cada 

diócesis, al menos una iglesia permanecerá abierta durante 24 horas seguidas, para 
permitir la oración de adoración y la confesión sacramental. 

En la noche de Pascua reviviremos el sugestivo rito de encender el cirio pascual: la 

luz que proviene del «fuego nuevo» poco a poco disipará la oscuridad e iluminará 
la asamblea litúrgica. «Que la luz de Cristo, resucitado y glorioso, disipe las tinie-

blas de nuestro corazón y de nuestro espíritu»[7], para que todos podamos vivir la 
misma experiencia de los discípulos de Emaús: después de escuchar la Palabra del 

Señor y de alimentarnos con el Pan eucarístico nuestro corazón volverá a arder de 

fe, esperanza y caridad. 
Los bendigo de todo corazón y rezo por ustedes. No se olviden de rezar por mí. 

Papa Francisco. 

el mar y lo que hay en ellos; y el séptimo día descansó. Por eso bendijo el Señor 
el sábado y lo santificó. 
Honra a tu padre y a tu madre, para que se prolonguen tus días en la tierra, que 
el Señor, tu Dios, te va a dar. 
No matarás. No cometerás adulterio. No robarás. 
No darás falso testimonio contra tu prójimo. 
No codiciarás los bienes de tu prójimo. No codiciarás la mujer de tu prójimo, ni 
su esclavo, ni su esclava, ni su buey, ni su asno, ni nada que sea de tu prójimo».  

Palabra de Dios. 
 

SALMO RESPONSORIAL Sal 18, 8. 9. 10. 11  
 

R/. Señor, tú tienes palabras de vida eterna.  
 
La ley del Señor es perfecta  
y es descanso del alma;  

       el precepto del Señor es fiel  
       e instruye a los ignorantes . R/.  

 
       Los mandatos del Señor son rectos  
       y alegran el corazón;  
       la norma del Señor es límpida  
       y da luz a los ojos. R/.  

       El temor del Señor es puro  
       y eternamente estable;  
los mandamientos del Señor son verdaderos  
       y enteramente justos. R/.  

Más preciosos que el oro,  
       más que el oro fino;  
       más dulces que la miel  
       de un panal que destila. R/.  

 

 
SEGUNDA LECTURA  

 

Lectura primera carta del Apóstol San Pablo a los Corintios   1, 22-25.  
 

Hermanos: 
Los judíos exigen signos, los griegos buscan sabiduría; pero nosotros predica-
mos a Cristo crucificado: escándalo para los judíos, necedad para los gentiles; 
pero, para los llamados -judíos o griegos-, un Cristo que es fuerza de Dios y sa-
biduría de Dios. 
Pues lo necio de Dios es más sabio que los hombres; y lo débil de Dios es más 
fuerte que los hombres. 

Palabra de Dios. 
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